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— jSi yo encontrara quien me diera cinco 
pesetas!.,, |No era noche la  que ib» í  pa-

— ¡Ayl Emilio, acuérdate qne hemos sido condiscí­
pulos... iTengo mi mujer careciendo de todol... ¡Mis 
hijosl...

— Sí, vamos, toma nn duro y  que hagas bnen nso 
de él.

— Esta posturita »1 caballo... ¡Bravo, me 
lo carguél_

Espacio disponible para anuncio.

Ayuntamiento de Madrid



I

( RASDE y espesísima selva se extiende ante mí. U n riachuelo, par- 
J í  tiénciola en  dos, la fecunda. I ^ s  árboles entrelazan en lo alto sus 
ramas, formando red inextricable (jue apenas permite el paso de la  luz. En 

el suelo, las plantas y los arbustos dificultan á trechos el paso y á  trechos 
lo impiden en absoluto. Pájaros de toda especie, insectos de todas las fa­
milias pueblan el aire; saltan de ram a en ram a ó revolotean entre los tron­
cos ó se paran sobre las florecillas silvestres. Reptiles y cuadrúpedos se 
arrastran ó corren por el suelo. Plantas trepadoras suben por los afiosos 
troncos, revistiéndolos de pomposo ropaje. Los arbustos están cargados 
de fruto.

Estoy en plena naturaleza. L a V ida b ro ta  por doquier, con exuberan­
cia indescriptible. Q uiero formar cabal concepto de ella. Vean los ojos, 
oigan los oídos y trabaje la  razón.

Entre dos ramas de un mismo árbol hay tendida una lela de araña, 
yuertes y sutiles hilos la ligan á  la  madera. Kn una de las ramas, con la 
pa ta  apoyada en uno de los hilos, hay una araña, gruesa, esférica, pinta­
do el cuerpo de rojo y amarillo. Está inmóvil. De repente, vibra el hilo 
en que apoya una d e  las patas. I.^;ntamente, con infinitas precauciones, 
la araña, inim itable funámbulo, pasa por el hilo y va al centro de la  tela. 
Allí hay un a  mosca que se ha enredado en la  malla. Zumba, al verse pri­
sionera y sacude la  red. Vanos esfuerzos, <]ue sólo sirven para aprisio­
narla más. Pero la  arafla la  h a  visto. Es de suponer que va á  libertar á la 
cautiva. A ella se acerca. 1 ^  toca delicadam ente con la  pata. L a mosca 
zumba con angustia y hace esfuerzos tan potentes com o inútiles. L a ara­
ña abre las pinzas formidables. ¿Ha llegado el instante de la liberación? 
No; lo que sucede es una cosa inaudita. A<juellas pinzas han herido en 
vez de salvar. L a mosca ha muerto, y su asesino chupa la  sangre del ca- 
iláver.

No soy yo solo quien ha visto aquel crimen. Un pájaro lo ha presen­
ciado, desde una ram a cercana. Abre las alas, vuela, pasa rasando la tela­
raña y de un picotazo atrapa al insecto. ¿Ha hecho justicia? Creo que no. 
Lo que h a  hecho es una nueva barbaridad. A  su vez. se come araña y 
mosca. Pero, ¿por qué se para tembloroso? ¿Por qué m ira desde la  rama 
al suelo? Es que, junto  al tronco del árbol, aparece la  cabeza de una ser­
piente. E l reptil fascina al pajaro, asciende poco á  poco, casi le toca con 
sus abiertas fauces. Quiere el pájaro volar. E l miedo le hace caer. La ser­
piente alarga con rapidez la  cabeza, coge al pájaro, cierra la  boca, y len­
tamente parece que un  grueso anillo baje de la  cabeza a l estómago. Sa­
tisfecha 6 harta la  serpiente, se arrolla sobre el suelo y queda inmóvil. De 
repente, á  poco trecho, crujen las ramas bajas de un arbusto, y asoma la 
cabeza viva y  feroz de un felino. L a serpiente conoce el peligro; levanta 
la  cabeza; busca la  dirección que el felino trae; pero éste se ha lanzado 
sobre ella con rapidez, y antes d e  que pudiera apercibirse á la  defensa, 
ha  sido destrozada de un zarpazo.

E n un  m om ento he presenciado cuatro asesinatos. Empiezo á  creer 
que la  vida no es como la  imaginaba.

E n  el m undo vegetal deben ocurrir cosas muy distintas. Veamos.
Crecían en im  claro de la selva varios arbustos, lozanos y  pomposos, 

cuando el viento llevó allí la semilla de un  roble. La semilla germinó. Sus

raíces libraron debajo del 
s u e lo  trem enda batalla 
contra las raíces de los 
arbustos. Estos f u e r o n  
vencidos. El tronco del 
roble creció robusto, y sus 
adversarios murieron. La 
tierra no podía sustentar 
al mismo tiempo A uno y 
otros. U na violeta tiene 
clavada la  espina de una 
zarza <jue crece á su lado, 
y la flor h a  muerto de la 
herida. Los arbustos agos­
tan la  h ierba que crece á 
su alrededor. Los árboles 
m atan á  los arbustos. La 
yedra y las lianas no en­
lazan am orosamente á  los 
árboles que les sirven de 
apoyo, sino que les estre­
chan con abrazo de muer­
te. Debajo del suelo se 
libran encarnizadas bata­
llas, tan feroces y desastrosas como las que sostienen los animales. El 
rum or confuso, continuo, que se escapa de la  selva, no es un canto de 
gloria y de vida, sino de dolor y  de muerte.

En el seno de la  naturaleza, la  propia vida se sustenta con la muerte 
ajena. El espectáculo dista mucho de ser consolador.

JI

Los organismos vegetales y los de especies inferiores de la  escala zoo­
lógica, ofrecen trem endo ejemplo. E l hombre, constituido en sociedad, 
de seguro h a  logrado substraerse á  las leyes naturales, que no son nada 
clementes.

lU

Más allá de la  selva hay cam pos cultivados: detrás de los campos, hay 
una vega preciosa, y en el centro de la vega, pot ella ceñida com o por 
cinturón cuajado de esmeraldas, una ciudad.

Antes de penetrar en eUa, de ella separados buen trecho, ad rie rto  tres 
edificios de grandes dimensiones. Uno de ellos parece una fortaleza, se­
gún lo recios que son sus muros y lo altas y estrechas y  enrejadas que es­
tán las ventanas. O tro parece una fábrica. De su recinto se escapan voces 
infantiles; pero todas esas voces tienen un acento especial, como velado. 
Diríase que les faltan esas notas alegres, que tan ciaras suenan en  boca 
de los niños. Del tercer edificio, salen á  m enudo coches m ortuorios. Por 
las aberturas se escapan esos olores fuertes que tienen casi todos los des­
infectantes. .Antes de entrar en la  ciudad, con sólo ver aquellos edificios,
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s a ^ r  su objeto y  el ciimulo de miserias que encierran queda anenado pI 
ánim o Aquellos edificios se llaman la Cárcel, el H osp d o  el E i t e l  

Entremos. U n centinela deja franco el paso. AI atravesar 
me recuerda m i guía el famoso terceto; umbral,

Per m e si va  nella  c ittá  do lem e,
P e r m e $i va  n e l e lerno  dolore,
P e r m e si va tra  la  perd u tta  gen te .

recluidos más de dos mil hombres. Aquellos aue en el

tTd de^a  s^lva P s o f o t r n ^ T " '^ ''  ^
fija nunca son los ladrones, io M u e  d S n ^ ^ lT d e l  ^ 5  dTben

f u m a S o u \ " r ^ ^ ’ ’°^ a p K )d e ra n ,V la  a s t S  6 S
S ía fe d o rL  pertenece. Los de aquel otro departam ento, son
estafadores, rateros, cam om stas, toda gente nociva á  sus semeiantp«i 
plantas que v¡ven desarraigadas, organismos enfermos, capaces de conta’

z T d e  la  v f d f  í  culpas ?de Ja vida, y siendo seres libres, carecen de libertad.
baJimos de aquel antro.
—  Este es el Hospicio. Todos esos muchachos han sido abandonarlní 

por sus familias ó DO las han conocido nunca. H ijos del acaso 6 de la 
pobrew , limpios de toda culpa, tienen que padecer por las ajenas Some 
tidos á  un régim en de hierro, tienen comida, pero no cariño S e n  c a m t

excasa .— pero ignoran los usos del mundo que les ha arrojado de su 
fpílpñ c o m p a ñ a s ,  pero no amigos, que la am istad no b ro ta  en ese 
terreno estéril y  desolado; son hombres, pero no han sido niños- mueren 
^om o los demás hombres, pero no han vivido. P or eso no brilla nunca la

sonrisa en sus caras: por eso es siempre em pañada su mirada- oor eso en 
sus pobres rostros descoloridos se refleja de continuo la tristeza in terna

tece. -H a y  en la selva espectáculo tan  horrible?
Largo rato después de salir del asilo, veían todavía mis ojos aauellas 

hileras de caras terrosas, tristonas, sin expresión, con los ojos enrojecidos 
por las oftalmías y las frentes deprim idas por la im becilidad que en aimel 
sitio reviste caracteres epidémicos. ^  ^

i r  Hospital. A quí llegan los náufragos de todos los mares
b s h e n d o s d e  todas las bataOas, los desamparados de todo d m T d o  
Ninguno de esos desdichados tiene techo que le cobije, m édico aue le 
remedie, mujer que le cuide, amigo que le conforte, h i j i  q íeT e  consuele 
Todos viven en el seno de la  sociedad como en el centro de un ¿ s i m o  
Como los animales salvajes tienen que estar siempre en acecho siemore’
S  L b le  í.*; ni'inos, cuando la  enferme(Ld
hacen S T  " A e ra d a s  deben tenderse: desde que los
c e ^ l e T c S d f n  número; m a n o ^ n jcenarías les cuidan, y  no pueden, al morir, repasar la  m irada sobre ros- 

les fueron familiares, sino que vaga, alelada p o re le s -  
í? m e d i rn S “,fr^f desconocido. Los que no mueren, hallan aquí

ocultaba en Occidente. AqueUa muerte

^  siempre nutriéndose de la M uerte aca-
m a fv  el b i e r r '?  poderosa á cada instante, creando el
mal y  el bien, la  claridad y  la som bra, y abarcando en su síntesis así lo=¡
S ?  ramo^ «flerales que m edian de sol á  sol, de planeta á pla-
S o  espacios tam poco medidos (¡ue separan el átom o del

A. RIERA

| . ; i i

! *'!•

E L  G R A N  C A R D E N A L

POC-..H hom bres públicos p resen ta  la  h isto ria  política de  nuestra  pa tria , á  la  a ltu ­
ra  de l que o n g in »  este pequeüo artículo.

N acido  en hum ilde cuna y  m odesto relig ioso  de  San F rancisco , logró  ocupar los 
mas a lto s  puestos d e  la  M onarquía, sin m ás recom endaciones que su p ro p io  m érito 
que supo reconocer y  u tilizar Ja excelsa R e in a  C .té lica , cuyo favor m ereció  lo d a  su 
vida, pagán d o la  con in ah e rab le  g ra ti.u d , y  e l m ás respetuoso carifio á  su m emoria 
E n tusiasta  adm irador de  las instituciones, cuyo b rillo  y  aum ento  p rocu rab a  an te  todo 
y  sobre  todo, « a  ta n  enem igo de  la s  franquicias y  p retensiones exageradas de la 
am biciosa y  tu rb u len ta  nobleza, com o de  lo s fueros y  libertades de  los pueb los ' no 
queriendo tran sig ir con  nada  que ten d .e ,a  á  reb a ja r en  lo  más m ínim o los derechos 
e Inm unidades de  la  reg ia  potestad.

c e r s f n 7 “A °  '  jam ás á  envane-
ni á  h ace r  a la rd e  de  la  suntuosidad  inheren te  á  tan suprem a je ra rq u ía . T an to

en su p alac ,o  arzobispal de  T o ledo , com o en  los alcázares regioS donde con frecuen­
c ia  se VI6 obligado á  resid ir, vivió según h ab la  ,n te s  v ivido en  la  o cu lta  ce lda  de  su 
conven to . E n  la  apara to sa  m esa que p o r  raz6n  de  su  destino  no  podía  p resc ind ir de 
sus ten ta r nunca se puso  p a ra  él más p la to  que el que  c o n te n ía la  ra c ié n  de  un 
sim ple relig ioso  de su O rden; gastando  las g ran d es ren tas del A rzobispado  en obras 
de  c a n d a d , aum ento  d e l b rillo  y  esp lendor del cu lto  d ivino en las ig lesias pobres y 
en  la  pro tección á  las ciencias y  á  las artes. ’

E n  e l corto  perío d o  de la  regencia  dem ostró  C is n e a s  cuán to  puede hacer en 
beneficio de  la  p a tria  un  hom bre de  genio , in tegridad  y  desinterés; p ren d as descono- 
culas, p o r  e n tre  los gobernan tes de  nuestros d ías. A rreg ió  la  desordenada
a d m m .sy a c ió n  p íb h c a , en  cuan to  le  fué posib le hacerlo , en u n a  época  d e  concusión 
y  de  p ad rin azg o  por p a r te  de los m ás a ltos poderes. A fin d e  co n ta r en  cualquier 
ca so  y  m om ento con u n a  fuerza arm ada, agu errid a  y  d isc ip linada, o rganizó  los cuer- 
p o s  de ejercito  p erm anen te , en  substitución d e  las m ilicias com unales y  d e  los contin 
^ n t e s  p resen tad o s p o r  los seBores feudatarios de  la  corona, cuyas tro p as sólo se 
l la m a b a n  en  caso u rg en te  de  guerra; gen te  cuya fidelidad era  muy prob lem ática du-

2  T Í ’ y  de  todo  género , cuan-
.do se quedaban  sm  co locación, y  p o r consiguiente, sin m edios d e  subsistencia

A unque se  h a llab a  ya  en  la  avanzada edad  de  8o  aflos, su alm a e ra  jo v en  y  sus

facuhades in telectuales no  experim entaban la  más leve alteración; perm itiéndole 
concebir ideas y  fo rm ular p lanes p rop ios de un  varón  po lítico  y  guerrero, en todo  el 
v igor de  la  ed ad  m adura. P o r .s to  se  encontró  con  fuerzas suficientes p a ra  ponerse á  
la  cabeza de  un  ejército  y  p asar á  Africa, donde, en muy poco  tiempo, se hizo duefio 
de  la  im portan te  p laza  de  O rín ; in ic iando  así e l g ran  pensam iento  de  su inolvidable 
p ro tecto ra^  A quel p rim er y  favorable ensayo debió causarle viva sa tis facción -y  á  
h ab er vivido mas tiem po, de  seguro  no se hub iera  lim itado  á  é l la  e .uensión de
5US coD quistas.

E n tr e la s  fundaciones que  llevó á  cabo, estim ulado p o r sn  ard ien te  am or á  la 
relig ión  y  á  la  ciencia, d igna  es de  eterna  m em oria y  del esp lendor de  su  nom bre 
la  de la  m agnifica U niversidad de  A lcalá de  H enares, ém ula de  la  sa lm antina y 
cuya supresión es uno  de  los m uchos bo rro n es que  m anchan naestra  h is to ria  cJn  
tem poránea.

Y  a l lad o  de este  m onum ento , consagrado  a l  cultivo de  las le tras d iv inas y  hu 
rtianas en e l siglo d e  o ro  de  la  cu ltu ra  espaflola, aparece, com o com plem ento de  la 

t T  “ « " ‘̂ e n t o  artístico-literario , cual es la  publicación de  la
£ M a  P ohghta . ob ra  colosal que adm ira  aún á  los sabios europeos, llevada á  cabo 
á  costa de  inm ensos gastos y  de  incalculables desvelos, y  cuya parte  m aterial no  se 
atrevería  a  h ace r  hoy  la  m ás po d ero sa  casa ed ito ria l de l m undo, á  .pesar de  los ade- 

! ¡ n Í u  sólo co n tab a  m edio siglo de  exis-

• L a  m uerte o rig in ad a  más p o r U  pesadum bre y  los disgustos que la  in g ra ti.u d  
del S oberano  le p rodu jeron , que p o r su avanzada edad  y  achaques; la  m uerte que  le

o ^ r e n d ió e n  la  villa de  R o a  e l d ía  8  de  N oviem bre de 1 5 1 7 . cuando sa lía  a l en-
cuen.ro  de  C arlos I, que. p roceden te  de  Bruselas, regresaba á  Espafia p a ra  encargarse 
del m ando u n  re iteradam ente  renunciado  p o r el C ardenal; la  m uerte a h o iró  al sabio 
> rancisco  J.m enez de  C isneros el sentim iento  de conocer los ag itados y  to rpes prin- 
c.p :os del nuevo rem ado , y  los tras to rn o s  ocasionados p o r  la  desacertada m archa 
q ue siguieron  lo s M inistros de l inexperto  m onarca. T a l vez e l R egen te, con su tino 
su experiencia  y  sus p ru d en tes consejos, hub iera  evitado lo s m ales que a tra jo  sobre’ 
e l país la  lucha  civil de  las Comunidades de CastiUa.

L u is  V E G A  - R EV
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EMILIO ACEVAL
P R E S I D E N T E  D E  L A  R E P U B L I C A  D E L  P A R A G U A Y

Ou iÉ S  es E m ilio  AeevaD» nos p regu n tab a  d ías a irá s  UD d istingu ido  am ericanista 
, qoe se  h a lla  de  p aso  en  B arcelona.

• P ues es,— le  respond im os, un  m odestísim o c iudadano  d e l P araguay que debe 
c a i ^ r  en cuen ta  á  su  m odestia  la  ignorancia  qoe  usted  tiene  de  su  persona; pero,

afo rtonadam este , va  usted ab o ra  á  P arís, y  allá 
encon tra rá  á  d o n  E useb io  M acbain, e l respeta­
b le  dip lom ático  p araguayo , rep resen tan te  de  su 
p a is  en F ra n c ia , EspaOa é  In g la te rra , e l cual, 
e n t n ^ s t a  p o r to d o  lo  que í  su p a tr ia  se  refiere, 
d irá  á  usted  m ejor que noso tros qtáen es e l nue­
vo P re sid es te  de l P a rag iu y . >

Jovea , ingen iero  ilustradísim o, caballeroso 
hftsta no  p o d er serlo  más, ho m b re  de  grandes 
v irtudes cív icas y d e  g ran d es v irtudes m orales, 
p a tr io ta  á  la  m anera  que k> son  lo s paraguayos; 
ta l es, trabada en  fonua ligecísim a, la  s im p ^ c a  

silue ta  de l a c iu i l  P residen te  del Paraguay. D isc ípulo  en  la  nifiez del sab io  y  v irtuo ­
so  P adre  M aií, á  lo s trece  afios se  b a tía  pcw su p a tr ia  co n tra  tre s  naciones en  la  cé­

lebre guerra  d t  la  aliaitso, y  i  lo s cuarenta 
apenas, ^ ra le  ya  confiada la  ca rte ra  de  G uerra 
y  M arina p o r e l an te rio r  P residen te , general 
don  Ju a n  B. Egusquiza, H oy  cuenta el señor 
.^ceval cu aren ta  y  cuatro  atlos, y  es, si e l re. 
paso  que hacem os á  la  m em oria n o  no« enga- 
fii, e l gobern an te  m ás joven  de  Am érica,

« I r é  a l p oder, ha  d icho  e l nuevo P resi­
den te , ¿  g o b e rn a r  con  todos mis com patrio tas 
ín teg ros, capaces y  d e  buena volun tad , sin 
ñ jarn ie  en  su  b an d era  política .

> T engo  p o r axiom a, y  no  sin  fundam en­
to , que la  o b ra  de  la  reconstrucción  nacional 
requ iere  la  m ayor sum a posib le de  energ ía  
in telectual, la  m ayor p rudencia  en  la  elección 
de  tos m edios, y  un esfuerzo com ún del p>a- 
triotism o.

I Mi adm inistración  com unicará un fuerte 
im pulso á  la p roducción  ag ríco la , p ro tegiendo 
su  desarro llo , y m u ltip licando  lo s m edios de  
m ejorar su  calidad.

» N uestro  fértil territo rio  ofrece a n ­
cho  cam po á  la  activ idad  agríco la , y  
m i gob ie rn o  llam ará con  predilecto  in ­
terés al co lono  que  lo  cultive y  le  ha­
ga  producir. N o  hem os de  o lv idar que  
el asom broso  ad e lan to  de  algunos pue­
b lo s  de  A m érica, que parecen  es ta r  lla­
m ados á  p rodigiosos destinos, débese 
al conciu'so del extranjero .

> £ 1  secre to  de  nuestra  fuerza m a­
terial e s tá  en la  co lonización . Ks el 
inm ig ran te  quien lev an ta rá  a l P a ra ­
guay, regenerado  y  po ten te , de  la  pos­
trac ión  en  que  cayó. C onvencido de  
esta  verdad , mi adm in istración  ofrece­
rá  segura  v ía  á  la  corrien te  de  la  inm i­
gración  europea.

> Y  si tengo  p o r c ierto  que sin  la 
colonización, a l P arag u ay  le  se rá  h a rto  
difíc il levan tarse  de  so ru in a , no  lo 
tengo  p o r m enos que  nuestra  fuerza 
in telectual debem os buscarla  en las 
escuelas.

'  Ikli gob ierno  m ejorará  la  instrucción p r i ­
m aria y  com pletará  la  superior... EL niQo de 
h o y  es el c iudadano  d e l porven ir, y  e l P ara 
go ay  DO se rá  lib re  de  verdad  m ientras no  salga 
de  La ignorancia . >

Id eas tan  herm osas com o las que dejam os 
cop iadas reflejan con c la rid ad  e l carác ter de l g o b ern an te , sus anhelos patrió ticos, sa 
decisión  y  franqueza; cualidades de  gob ierno  que  m ás que  en  n in g u n a  o tra  p a rte  de l 
m undo son necesarias p a ra  g o b e rn a r  en  nnestros pueb los d e  A m érica. Y  ju n to  á  
esto , rep re sen ta  tam bién  la  Presidencia  de  E m ilio  A ceval una  g a ran tía  firmísima de 
la s  creencias d e l pueb lo  paraguayo; ese pueb lo  heroico  que, según la  fiel expresión 
de  un  esc rito r de  aquel país, «en lo s  d ías tr is te s  d e  su  g ran  in fortunio  h istó rico , salvó 
incólum e la  fe de  sus m ayores, p a ra  so p o rta r la s  m ás g randes desgracias y  esperar 
su  regeneración y  porv’en ir  ».

E l 25  de l p asad o  N oviem bre, d ía  m ism o, que  e l P araguay  ce lebra  e l an iversario  
d e  la  ju ra  de  su C onstitución , e l g en era l Egusquiza h izo  en treg a  del m ando  supre­
m o de la  nación  á  E m ilio  A ceval, qnien creem os seguro  con tin u ará  la  po lítica  
seguida p o r  su  ilustre  an tecesor, ta n  fecunda en  beneficios p a ra  e l pais.

L le g a  a l poder, e l nuevo P residen te , rodeado  de  una  verd ad era  aureo la  de  popu­
la r  sim patía, en  m edio  d e  una  paz  que  no  empai5a la  m ás lig era  nube; y  su  proclam a­
ción unánim e, tranquíLa, sin ni siquiera pequefios incidentes, com o no  se  acostnm bran  
n i se  conocen en  A m érica, hácenos creer que  muy en  breve verem os a l P araguay  de  
hoy, no a l  I*araguay de  lo s  F ra n c ia  y  de  lo s L ó p e i, sino a l P arag u ay  de  lo s  C aba­
llero, de  lo s E scobar, d e  lo s Egusquiza, de  lo s A ceval... cam inar p o r verdad ero s 
derro te ro s de  p rosperidad  y  g randeza; destruyendo  con  sus hechos, con  su liberal 
hosp ita lidad  am ericana, la  leyenda, au n  no  desaparecida  en  E uropa, d e  sus m iste­
rio s, sem ejos á  lo* m isterios chinos, con sus m urallas infranqueables, sus selvas v ír­
genes, sus desiertos fantásticos, sus g ran d es río s inexplorados, sus indómiiüs p ta icu- 
rú ts , sus guúrQM£s ferodsin ios... \ j  h as ta  sus iohas del Ckoíot

P o r esto , satisfácenos en  ta n ta  escala la  designación de A ceval; porque, a l  llevar 
á  térm ino sus propósitos, h a rá  del P araguay un p a ís  conocido en  E uropa, com o lo  sotí 
sus vecinos U ruguay y  A rgen tin a ; s in  m ás títu los ni derechos a l c réd ito  y  á  la  consi­

deración  del ex terio r, que la  m ayor atención  p restad a  p o r sus gobern an tes á  lo s p ro ­
blem as sociales d e  su  porvenir.

N uestros saludos, pues, y  n u estra  felic itación  sincera á  E m ilio  A ceval, p o r  la  
honrosa  confianza que  en  é l han  depositado  sus com patrio tas, y  nuestra  felicitación 
tam bién  á  los paraguayos, p o r la  ju s tic ia  con  que  h an  proced ido . E l pneblo  que  así 
sabe h o n ra r  á  sus h ijos m erece que se le  salude con  respeto , com o lo  hace h o y  e l 
A l b i '.m Sa ló n , desde  sus hum ildes colum nas.

ViDAi. A P .iR lC IO
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LA MEJOR CORONA
D e aliejos tie n iro s  cuerna la histori», 
que, sbandonan tio  su excelso altar, 
al m urrio  un di'a bajó  la  G loria, 
buscando frea te í que coronar.

Tronto, a lta íd o s  p o r sus deíte ili» ,
Sí congregaron  al rededor 
de  la  v iajera, todos aquelk>s-

que am bicionaban  lan a lto  fconor.

E n  busca de  ella fiié la b e m c su ra , 
los poderosos fueron tam bién.... 
y  U  nobleza, casi segura 
de  ver o rlada  su altiva sien.

A !U  los héroes, a l l í  los sabio*; 
todos, en a la s  d e  la am bición,
.'US g ra n d e s  m é rilo s  l le v a n d o  en  i«bk is , 
p e d ía n .. .  p r o n ta  co ro n ac ió n .

N adie e l deseo form uló en vano.
A cuatitos fueron á  pretender, 
la  egregia dam a, con p ro p ia  mano, 
cifió coronas de  gran valer.

D iadem as de  oro , sartas preciosas 
de  nacaradas perlas de l mar, 
frescas gu irnaldas de  b lancas rosas, 
laure l y  m irlo, jazm in y  azahar.

Breve, m uy breye  fue su  trabajo; 
pues, no  sab iendo  decir que no, 

cu an to  del cielo  consigo trajo, 
en un instatiie lo  repartió,

A  volver ib a  ya  á  su m orada, 
ira s  ese rasgo  de  espleudidez, 

cuando , de p ro n to , vió á  una apartada 
doncella , hum ilde, de  herm osa tez.

Sencillo  el tra je , pobre e l tocado, 
en  su cabeza ni un mal rubí;... 
la  G loria, a l  verla , corrió  á  su lado, 
y- cariDosa la  dijo así:

• iP ur qué te ex traña  que no te  busque, 
que  nada  im petre de  tu bondad,... 
si no  h ay  r iq u e ta  que í  m í m e o f u s q q ^  
si no  cotiozco la  vanidad! ,•

;P a ra  qué quiero, G loria , tus doriesr 
ta l  privilegio D ios m e eW i^ó, 
q u e , sin alardes ni osteníacionei, 
m ucho m ejores Ijjs vierto  yffT

Vo, al que  navega sin rum bo cierto , 
d uda de  todo, m ira  y  no  ve,... 
p a ra  que  encuen tre  sejjuro puerto, 
la  ard ien te  llatna doy  de la  fe.

^ o, al que  en e l m undo llo ra  á  rattdales, 
en  lucha siem pre con el dolor,... 
constan te  alivio doy  i  sus males, 
con la  esperanza de  o tro  mejor.

Vo, á los que apenas tienden el vuelo, 
dice la  suerte, reid , triunfad;... 
p :ira que p.-iguen su deuda al cielo 
doy  p o r am iga  la caridad.

Con lo  que tengo  contenta vivo, 
gano el su 'te n to  con m i sudor, 
y  á  nad ie  envidio; pues no concibo 
que haya  en el suelo dicha m avor.

A unque en  el cuerpo no  lu*co galas, 
la< de  m i alm a no tienen  fin; 
de  la palom a tom o U s alas, 
cojo v io letas en  m i jard ín .

Sin que  m e adornen  ricas preseas, 
tan to  p restig io  llegué á  alcanzar, 
que oigo á  mi paso: «¡bendita seas!> 
y  en  cada  pecho tengo  un hogar.

C om o la  au ro ra  sus rayos de  oro, 
la  dicha esparzo d o  quier que voy; 
no  h ay  im pureza donde yo m oro 
n i im pera  el vicio donde yo  estoy.

I 'a ra  ensalzarm e, los trovadores 
tañen  las cuerdas de  su  laúd; 
soy... la  que inspira ca s to s amores, 
soy,., la  inocencia, soy la  V irtud.

T u  ofrecim iento  m ucho m e obliga, 
m as cuan to  he  d icho la  verdad es:
SI bien m e quieres, de ja  que  siga 
m odesta  y  pobre com o m e ves. »

SALVADOR C A R R E R A

Ayuntamiento de Madrid



O

u

Ayuntamiento de Madrid



r E N T A C I Ó N
l í E  DON S e b a s t i á n  á  s u  s o b r i n o

O M adrid, 12 Febrero i8 a

P i t i d o  y

después de haber hecho á  s a b i e n d a s P ^ ® s ‘' g' o será el mío

™sí*p"«;!:e,„’ir.rer„7rr""^^ 

í;  S is ?  -  -  s
dio de que yo no quede enteram ente m.>i ^ ^ “” ‘co me-
con el gobierno, es proteger á  mi snhrin Y relativamente bien
el m undo sabe que^ te IS s id T rn  hijo, pues todo
proposición te hará poca gracia oue oerturb’ ^  la
clinaciones, y  sin em bareo oiiípr^ turbo tu vida, tus gustos, tus in-
A de„ ,ís , , : ,„ ie .  . .b e .  puede ¿  ,e  <c

fr

N O T A S  A R T IST IC A S . _  Cabeza  i ,k e . tl- . io ,

K “i"yr' “»-■
o « . * . e „ , . . « „ , o .  ,e  p i ,e  * ,¡ c „ r - i " .  E

II S e b a s t i á n

D e  M a r i a n o  á  d o n  S e b a s t i á n

Querido tío: E n  floio anurn mí. „ « ^on<^onada, 14  Febrero i 8<)... 
la vida que hago aquí Cuido de su
que sin perjuicio de pueblos arrenrfat "  P̂ ’o^^rando y consiguiendo
mente suVr¿ntas c a d a S  v C e f . h r  ^  ^
el otof5o, considero pagadas c u a n t Í Í . « !  .-'^“^ P°^
me obligo. El tiempo que me queda l ih r i^ l  ocasioria el trabajo á  que
leitándome en ignorar un poco menos cada *a^°rií^^" ^ de­
les ó fingidas: en lo pasado anrenHo i 5  devorando historias rea- 
enterándom e de los secretos que Jos sabios van^n escMmiento, gozo 
á  esa ciencia bendita de la  ci a l  l  arrancando á  las ciencias...
tía  que está en q u ié b rÍ  E n fin ^  Pf^^^dores de sacris-
la  humanidad, y hasta escrito H um 3 rv J°.^ »enen fe en el progreso de
diga que todo e s to ls  soña" o S   ̂ H  mayúscula. H abrá quien
seguro de que no es usted de los que se rien

S 4 S  " ■ = -
la  satisfacción de nracticar í>I hÍAr> v 1 dos grandes dichas:

y. esquivos para otros, son dulces y  lánguidos n a r fm í Fn fiñ ^ 
cía se parece á  la de cierto hiHnio-^ existen-
una com edia antigua, que en la  soledad P ^ ^ S ^ n is ta  de
didos dones de la  N ¿ u ? S e 'a  v al i ^ í í n  ?- ^^Pl^n-
entendim iento sabía procurarée -V  tiempo los que cultivando su
usted me h a  servido de o X  f; í L T  ^ Pero
cerme usted diputado sale del m n m  / ^ °^®deceré. Si con ha-
im pondrá nunca su voluntad en cosa’in jus?í^\>T dad^^ '°^  
hablamos de elecciones? Para t e r S a r  u , t S  Í l  a  ?'Í® 
desde ahora lo acepto, seguro S T u ? d  J °-
rarle. será no ir  jam ás contra mi c o n c ie n c ^ ^ A d ir  h  ^
s. no sir. 0 para eso, se quererle á  usted como un buen W ja

Suyo,
j j j  M a r i a n o

Ma-rfe ÍZ  S,™ KS°.5ofr r  “ '■
* 1  partido y c o . „  la  v l S d  d í  L i Í s S o " “ “ “ ' ‘

eas ?  " t £  - e í r :  3. pa .»  .ar-
Bastóle, para no abutrirse asistir á 1a« « P^^'^^izaje de la  vida cortesana, 
m ico y r L u d a r  a l g ú n a T ^ S l s  d V ^ o  7 Z  ?  “ ° ™ °  P<" 
ducta produjo general sorpresa- -ini.í-l m . . ^°"S*‘SSo, su con­
cuatro murmuradores en-vidiosos ^e
en cara, que unas veces votaba ^ o r o f l  f  ”  .f'-^^uencia. Echábanle 
publicanos; tan pronto c o ^ o s  >' re-
que ignoraban, era que no ,0  L e ía  poTins^“  1°
de lógica en los pensamientos, sino porque k  c ó n f lfó n ^ " "  r  
telectual de los demás, eran causa de nnp i t  ^ .'"disciplma in-
siem prese inspiraba, no f u S  natrim ñn^  Y Ja justicia, en que 
siendole forzoso, para el acierto tener en mn.-h^^ 1 determinada;
y en poco la opini^5n de los hom bíes é í  e r?  ?  ^
los extraviados. Llam áronle insuboKlinado díscolo”  relo^lf"'^’ ^
intrigante y  tonto, m ientras él seguía im p e rte ^ ? !  ; ° í  
tas contradicciones y  sacrificand? la  p o s i S S ’ d 1̂ 
c ó n  del prójimo, a la  tranquilidad d e^ u  c o S c f a  fT o  f!?' ^ 
eos meses, adquirió reputación y personalid-iH  ̂ P ° '
le m iraban con recelo; quién decía aue simpático, otros
ligrosísimo y am bicioso; <,uién que^S  c o n d m a  ^  T  P^'
d a  para lograr algo determ inado v miA ”  pasaba de táctica bur­
lan vulgar como el que más; pero en tre’t a n t o r f  hombre
com entar sus actos, crearon en torno L v o  T n a  S  '‘'1 >"
notoriedad y misterio, á  consecuencia de la  cual nr. f, k 
no se le solicitara, familia que no le r e H h L , ?  u ® ^onde
salón donde no fuese distinguido v obsenu fd n  p" abiertos, ni
ras, más ó menos tales, hicieron p ro d ic T o r í^ i  las seño-
atraerlo, hasta alguna de cociueteria p o f rendírle n?rn ^ por
afirmar, con fundamento, que el halado 1/  1̂  j ^  P "^°
la lisonja, ni las más t e n l a l r í  o c t fo n  s h S ^ n  h  " " T " " ' " ^ ‘eado 
apacible de su espíritu. Y sin em barro  hah,-., f "  ^  serenidadquilidad. emoargo, había perdido en absoluto la tran-

I V
D e  M a r i a n o  á  d o n  S e b a s t i á n

Querido tío: C ada día sienta m-í« r... k 29 yu lio  i 8g...
Presiento que usted, cuidando su hacienda i T á  papeles,
tido á  político, voy á  desacreditarm e ' ^

H e aquí de que se trata:

t a m e o S e l f p r S e S e T X Í ; ^  de dar dic-
noseco a l a  Em pinada, y íS e ^ Í ío s ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^  f  ̂  de Lla-
yecto en que se varía el trazado de ¡a ohra T Pf^^^^tan un contrapro-
decir, en cuáles han de ser el punto de a^anoue^v d i ?
plena conformidad. L a discordia h a  «iiiroiH^ ?  y  determ m ación existe
e l c a n a l h a  de seguir, y rdiferenca^^^^^^^^ 
ción de más de v e S e ’ kilóm etros H e
venciéndome de que el primero es nrefPTÍKilr am bos proyectos, con-
el P „ , dond’e ^ í s S ™ S c e  ¿ “ r t  >■“ “
sa, en tanto que en el segundo se tuerce ^  atravie-
pueblos, sólo para que sa lla  e a n a n c io ./^ ,» ,  ^  Á P^'‘J“ ‘í^'^ando á  dos 
rada  por cuatro i n t í i g a n t e f ^ f r u s ^ d  e n te n d ^ S ^ ^ ^  ^ P " '
« is ió n  que h a  de da? dictam en, y  e 4  s e r f
siete individuos: tres se inclinan á  favor d e f í r n ^ ,  l  ” ®" aprobado, 
del contraproyecto. Mi voto ha de resolver la cue^Hrtr,’ á  fa^-or
se trata, de una empresa que m aneja millones ¿  X tratándose, como
e . «  pasando! Va „ e  2a„ so ,.a 'd ." ‘ir ^ p e ^ r „ “á S r “
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explorarme, otros para convencerme: estoy esperando de un  momento á 
otro a l que tenga la  misión de comprarme. ¿Cuánto creerán que valgo, 

confieso á  usted que siento gran curiosidad por saberlo.
Y  vamos a l segundo asunto de que le hablo á  usted al prm cipio. ¡Este 

si que es grave! A nadie puedo con6arlo sino á  usted; ¿quién m ejor ha 
de aconsejarme? Estoy enamorado: es decir, hay aqui una mujer, fíjese 
usted en que no  digo una niña, hermosa, inteligente, de una de esas que 
llam an familias respeUbles, porque viven con lujo. Parece buena, ¿lo 
se rá ' Ni lo sé ni creo que pueda saberlo ningún hombre, m ientras no  la 
posea* porque es tan  lista, tan sagaz, tan rápida en adivinar el p en ^ - 
m iento ajeno y tan  prudente a l descubrir el propio, que no  bay m odo de 
colegir lo que siente por lo que expresa, n i lo que calla por lo que disi­
mula. Y  sin em bargo, no  es hipócrita, n i parece falsa; á  veces hab la con 
tan  desusada libertad, que sus frases causarían escándalo, si no estuvieran 
impregnadas de cierta ingenuidad encantadora. En ella, la  m alicia es m- 
génita, la  p icardía espontánea; mas, nunca b ro ta  de sus labios n ad a  que 
sea delil>eradamente inmoral n i perverso. Es herm osa sobre toda  ponde­
ración; de las que los poetas suelen llam ar estatuas vivas; pero su princi­
pal encanto consiste en una elegancia de figura, movimientos, actitudes, 
i-estos y posturas, que no hay m odo de m irarla sin prendarse de ella. Así 
debieron de ser las que trastornaron al santo rey D avid y a l sabio rey 
Salomón. L a verdad es, que no  parece mujer para un diputado como yo, 
sino para un monarca. Finalmente, una circunstancia me trae m uy cavi­
loso; sabe que no soy rico y se deja cortejar de mí, y no  sólo dejarse cor­
tejar, h a  llegado hasta concederm e alguno de esos honestos favores que, 
sin  lastim ar al pudor, hieren hondam ente la  sensibilidad, semejando anti­
cipos reales de delicias que se antojaron soñadas. Se llam a Susana, y de­
b iera de llamarse Tentación. .

¡Cuánto daría por saber el influjo que pueda ejercer en mi v ida y h a s ta . 
dónde sabrá desearla m i voluntad sin menoscabo de mi estimación.

U tro d ía  le hablaré á  usted más largam ente de ella. Basta por hoy.
Suyo,

M a r ia n o

V
D e  d o n  S e b a s t iá n  á  s u  s o b r in o

Hondonada, /."  Agosto i8g... 
< )uerido Mariano: Seguiré con interés en los papeles la  m archa de eso

Seguro estoy de que lo que tú hagas estará bien hecho. Pero, ba.za rna- 
yor qu ita m enor; hablem os de Susana. Extraordinarios y  excepcionales 
encantos deben de ser los suyos cuando ha logrado, no  diré trastornarte, 
pero sí hacer que te expreses con tan  fogoso entusiasmo. T e digo de esto 
lo mismo <]ue del canal. Lo que resuelvas, será lo más acertado: de ello 
estoy seguro. Y por si puedo contribuir á  tu  felicidad, te  autonzo, <leMe 
ahora para que de mis rentas te reserves, si decides casarte, doce mil du­
ros al aflo. T odo lo demás que tengo, será tuyo á  mi muerte... á n o  ser que
lo necesites antes. , ,

Pero, créeme, no se lo digas á  Susana: haz la prueba de averiguar si
am a á  D avid sin saber que es rey.

Adiós. T e  quiere con toda su alma, tu tío,
S e b a s t ia n

VI
D e  X U r ia n o  á  s u  t í o

M adrid, s  Agosto i8g ... 
Querido tío: E sta será la  últim a c a r u  que le escriba á  usted. T engo el 

alm a llena, juntam ente, d e  la  mayor satisfacción y la  pena más grande que 
he experimentado en mi vida. ;Qué rastro dejarán en mi corazón una y otra: 
Quizá la  satisfaccióti se desvanezca con el tiempo y la  pena se aum ent^ 

Anteanoche hablé con Susana. Callando la  generosa oferta que usted 
me h a  hecho, y declarándole que unirse á m í era aceptar, acaso para 
siempre, una m odesta medianía, le pregunté si sabiendo, ^ r n o  sabe, que 
la  Q u ie ro , accedía á  casarse conm igo.— «Piense usted —  añadí — que esta 
acostum brada á  todas las dulzuras de la riqueza, á  todos los refinamientos 
del lujo, y  que yo no reúno sino unos cuantos miles de p ^ t a s  al ano.»

 ,’-Nada más? —  preguntó con una sonrisa enigmática.»
— .'Ñ ada más»— repuse, violentándome, para callar que era heredero

de m añana —  replicó ~  recibirá usted la  visita de un amigo y
socio de mi hermano, que le hará una proposición, y si usted la acepta, 
com o espero, yo aceptaré tam bién la  que usted me hace de ser su es- 
Dosa » — Y esto lo d ijo  tan despacio, con tal estonación, y al mismo 
tiempo, mostrándose tan  deleitosa y codiciable, que sus palabras p rec ie -  
io n  penetrarm e en el cerebro, extendiendo por el misteriosos ten áculos,
como si trataran de apoderarse de algo que me fuese esencial á  la  Mda.
N o quiso que habláram os más, y me separe de ella, lleno de zozobra.

Ayer m añana, recibí la  anunciada visita. Se presentó en mi 
inelé/, agente de la casa extranjera á  la cual interesa la  aprobación del 
contraproyecto de construcción del canal. Me dijo que, siendo m i v o 
decisivo en la  comisión, si yo accedía á no entorpecer los deseos 
poderosa empresa (lue represenUba, ésta se hallaba dispuesta á  h ac e rae  
un donativo de veinticinco mil libras esterlinas; mas, una cuantiosa parti­
cipación en las ganancias. -  .¿T anto  interesa á la  empresa la aprobación 
del proyecto?» —  le pregunté. — «Sí, señor;— repuso: —  si las noluntades 
que hubiera que conciliar fueran varias, no pod íam os aniesgam os á M- 
mejantes ofertas, pero como se tra ta  de una sola, no nos c o n «
der á usted lo que hubiéramos de repartir entre v^ ios.»  -  Con ta ' C an ­
dad  se explicaba el caballero. D ebí de poner cara de pocos amigos, porque 
después de lo dicho, y como (¡uien (¡uema el último cartucho, 
rrestar la  impresión q u t  aquello me produjera, añadió frta > pausadam en­
te-— H e olvidado advertir á  usted, que he venido á  verle despues de con­
sultar á su com pañero de usted e! conde de ^

— «No hace falta que usted la  nombre» —  le dije.— Y con debilidad 
indisculpable, quizá hija de m i estupefacción, le despedí cortesmente. 
Confieso que luego, al venne-solo entre las cuatro paredes de cuarto, 
tuve un momento de flaqueza; la  verdad: era mucho dinero aciuél, y es
e l l a  muy hermosa; pero pronto me rehice. T odo eso i\xie f
ted fué á  las doce del día. A l a s  tres y media, voté en contra. Adiós tío. 
no  me obligue usted á  permanecer acjuí más tiempo. M añana salgo para
H ondonada. „Suyo,

M a r ia n o

J a c in t o  OCTAVIO PICÓN

i Q U E  N O  M E  L A  COM O, A B U EL A  ! —  C uadro  de  C . A l v a r e z  D i m o n t .
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ANDALUCES ILUSTRES

A u n  á  riesgo de que se nos califique de apasionados, no vacilamos 
en afirmar, que «na d e  las regiones de España m ás favorecidas por 

la  naturaleza es la  región andaluza.
Aparte de su cielo, en general sereno y puro, y de su suelo, dotado de 

asombrosa fertilidad, h a  podido con justicia vanagloriarse siempre de 
sus hijos, entre los cuales figuraron y  figuran varones de indiscutible mé­
rito en todos los terrenos, principalmente en el de las ciencias, las artes y 
las letras.

Larga tarea sería la  de recordar los nom bres de aquellos que pagaron 
ya el com ún tributo  á  la  m adre tierra, muchos de los cuales ocupan un 
buen lugar en la  historia; no arranca de tan  atrás nuestro propósito, n i el 
espacio reducido de que disponemos lo permitiría, caso de que asi fuera; 
nos concretaremos, por hoy, á  unos pocos de los que en la  actualidad hon­
ran  á  Andalucía, aprovechando la  feliz coyuntura de contar con una Ilus­
tración genuinamente española, com o es el A l b u m  S a l ó n , que tiene á  gala 
y  por principal objetivo, enaltecer en sus hermosas páginas los tim bres de 
la  nobleza, el talento y la hermosura.

Figuran en ésta cinco retratos, correspondientes á  otros tantos perso­
najes, dignos por todos conceptos 
de que se les distinga y considere; 
pues pertenecen á la clase de los 
llamados á  regenerar la  España, de­
jada hace tiem po de la mano de 
Dios.

Rodríguez deR ivas, Domínguez 
Pascual, T 'Serclaes y Vega de la

propio del convencimiento, las ex­
celencias del suelo andaluz, en la 
tribuna, en el libro y  en el periódi­
co,... siempre que pudo ser oída su 
voz, ó leídos los elevados conceptos 
de su pluma.

El D uque de T 'Serclaes, mece­
nas ilustre de las letras, eruditísimo

M a n u e l  A .  d e  l a  R i v a

U i '. .

I , .  D o m í n g u e z  P a s c it a l

ASSELM í) R .  IIB RlVAS

Hoz, fueron acariciados en su in­
fancia por las brisas hispalenses; y 
de la  Riva, por las gaditanas. Cada 
cual en su tierra se hizo hombre, y 
hom bre de arraigo, de prestigio, al 
lado de sus paisanos, quienes, desde 
el más hum ilde al más halagado 
por la  fortuna, adoran en ellos, co­
mo se adora á  un herm ano; porque 

el calor de su m utua am istad, jam ás interrum pida, engendró un cariño 
fraternal. Paladines briosos de los intereses de sus provincias, los defen­
dieron á capa y espada con filial amor, pregonando con el entusiasmo

D u y i i E  V E  T ' S e r c l a e s

en materias bibliográficas, goza de 
gran respetabilidad dentro y fuera 
de la nación; habiendo merecido en 
diversas ocasiones las alabanzas y 
plácemes de sabios como Menén- 
dez y Pelayo, el Conde de la  Vi- 
fiaza, ei P . Mir y otros de no  menos 
valla. Al Barón de la V ega de Hoz, 
prescindiendo de su cualidad de 
político distinguidísimo, se le pue­
d e  aclam ar como literato notable,
y  en fin. don  M anuel A. de la  Riva, don Anselmo R . de Rivas y  don 
L . Domínguez Pascua!, son tres esperanzas del pueblo meridional: el pri. 
mero, por su cuantiosa fortuna, su gran instinto industrial y su honradez 
intachable, como representante de los jerezanos en las Cortes; el segundo, 
por su habilidad y conocimientos administrativos, que demostró desempe­
ñando poco h a  la  AlcaWía de Sevilla y después en el Senado; y el último, 
por sus envidiables condiciones oratorias, y ser uno de los diputados más 
jóvenes y batalladores que ocupan los escaños del Congreso.

¡I.oor á  tan dignísimos próceres, orgullo legítimo de la  andaluza 
tierra!

M a n u e l  SAI-VATELI.A

E L  Ú L T I M O  A M I G O

I uis de M onforte y Velázciuez, Marqués de Campollano, era en Ma- 
/ d rid  lo que se llama un hom bre á la  moda. _

Y u s  caballos ganaban siempre los primeros premios en las c a r re r^
donde se matriculaban, y Z .s h a , v
pour-sang, se citaba con encomio en las reuniones de O toño y Pnm avera,
por los aficionados á  la  hípica fiesta. i

Los derroches, las espléndidas juergas y  las liberalidades del M ^quesi- 
to de Campollano, se com entaban en todos los centros donde ^ u d ía  la 
gente de buen tono, y los amigos pululaban cerca del aristócrata jo \en , 
prodigándole las más afectuosas frases, y
L i t a  de aquel astro que se presentaba derrochando el oro á manos

” “ l o s  sportmen y  los clubmen más conspicuos de la  coronada villa, 
se m ostraban ufanos con la  amistad
euirle en sus gustos, cultivar sus aficiones y hasta im itó le  en sus trajes, 

ricas heredera; más bellas y  distinguidas 
el endiosado Marquesito, y dirigíanle miradas co d ic ies^ , a  través de los 
S i S é f  £  los g eV lo s ,’ c U d o  e l elegante millonario aparecía en su

L u í 's S e m b a r g o .  preocupaba, al parecer, del efecto que produ­

cía- joven atolondrado y falto de esa am arga experiencia que proporcio­
n an  los años y las decepciones, recorría, lleno d e  ilusiones, la  dorada senda 
que la  veleidosa suerte le ofreciera, sin más pensamiento que saborear 
los placeres que proporcionan e l dinero y la juventud.

Algunas noches, al retirarse ya de m adrugada á  su lucido gabm ete 
de soltero, melancolía profunda invadía su sér, y gozaba en las caricias 
que le prodigaba Ster, su perro favorito; un herm oso y corpulento danés, 
que le acom pañaba desde la  puerta de entrada, agitando la cola y  lamién­
dole cariñosam ente las manos.— Muchas veces im pacientábase el M arque­
sito con las caricias de aquél, y  pagaba con un golpe su lealtad; e l pobre 
anim al gem ía dolorosam ente y  retirábase m ohino á  algún rincón.

Infausta noticia esperaba á  Luis, cierta noche, al regresar á  su elegan­
te domicilio. ,

E l litigio que su familia sostenía largos años con el Conde M... había­
se term inado.— ¡Pero de qué manera!

Todos; absolutam ente todos los bienes que constituían el M arquesado 
de Campollano, deb ían  pasar á  su afortunado contrario; y para pagar las 
costas é indemnizaciones del larguísimo pleito, apenas bastarían á  cubrir 
la  mitad, las joyas y objetos de arte del Marquesito.
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L u is  pudo huir, tuvo tiem po d e  salir fuera de España, realizando antes 
lo  suficiente para poder vivir con holgura... Así se lo  aconsejaron no pocos 
amigos, pero un resto de orgullo de raza y de sentim ientos caballerescos 
Je hizo desistir y  rechazar el niin  consejo.

U n a m añana, el Marqués de Campollano, llamó á  un  X otario é hizo 
escritura de donación en pago de lo ’
que debía al Conde M... por la senten­
cia á  su favor, d e  todo lo que cons­
tituía su fortuna.— N ada reservó 
para s í;  no  procuró salvar 
nada de la  catástrofe; y 
I.uis d e  Monforte y  Ve- 
lázquez, pobre co­
mo Job, salió de 
su dorado pala­
cio , con las 
manos en los 
bolsillos del 
pan ta lón , 
silbando 
un aire

de que las viesen dar su saludo á un hom bre que llevaba el traje raído y 
el sombrero pasado de moda.

E sta es la sociedad m oderna: agrupación de gente frívola y  sin cora­
zón, que no rinde vasallaje ni se prosterna más que an te el becerro de oro.

H acía rato  que los relojes de la 
Villa y Corte habían  señalatlo la 
una de la  m adrugada.— U na copio­

sa lluvia había dejado desiertas las 
calles de M adrid.—

E l viaducto de Segovia, ese 
monum ental puente de 

hierro, debido á  la in­
dustria m o d e r n a ,  

aparecía sombrío 
y solitario, y 

los guardias 
que lo cus­

todiaban 
hablan

de  c ^ a ,  y  fuese á  pedir hospitalidad á su intimo am igo el Duquesito de 
Z... el cual era siempre quien más cariño y  lealtad habíale demostrado.

Apenas poilía dar crédito í.u is 'á  lo 'an ó m ab  de ¿u situación ‘ ‘ ‘
Los amigos de siempre, aquellos alegres y entusiastas cam aradas oue

s?le

Sus com pañeros en las carreras de caballos, en el teatro casinos v
sagazmente su encuentro, cual si fuera un 

C f i í ’ ^  la casualidad hacía que se encontrasen frente á  frente
fo m iu la b ^  una pueril escusa y abandonaban cobarde y vergonzosamen-

d 'a í  " “ r r ”  *  1 »  -  - i ™ .
Las jóvenes de la aristocracia, aquellas mismas que se disputaban sus 

miradas, hoy volvían distraídas sus ojos á otro punto, como aTJJgonzad^

buscado refugio contra la inclemencia de! tiempo, en algún sitio cercano

sejo., v « p a l “ r í f s  v S :

Era el iinico am igo que restaba al desgraciado Luis.
Mi(a-Ki, A l.D E R E T E  GONZALEZ

E
HU^’ENDO DEL I^EREIIL

N ía  casa se consen-aba entre los criados Ja tradición de que 
^  á  pesar del uso y abuso de jabones perfumados y  toda suerte dé 

cosméticos, encargados directam ente á  París por el perfumista, pero fa 
bricados en Barcelona, no había logrado borrar de la  yema del índice de 
la m ano derecha las señales de las puntadas, recibidas cuando cosía ca 
misas, que le pagaban a  tanto la  docena; tradición que no se perdía por­
que, cuando se renov-aba el servicio, que era con bastante frecuencia los 
que sallan cuidaban de enterar de ella á  los que entraban. D oña Maria 
era buena, pero la  afeaba el defecto de la  vanidad, que la hacía insonor- 
table. Cuando tenia dieciocho años se enamoró de ella Jorge Romeral 
nacido en San ^lartín  de Provensals, de padres que hablan venido á  Ca­
taluña en busca de trabajo, que no hallaban en su pueblo, uno de b s  más
pobres de la  p ro v in e^  de Teruel. Salió el chico L o .  aficionado á  con­
vertir en p e s e t^  el sudor de su frente; entró de aprendiz en una fábrica 
se ganó la  estimación del mayordomo, que habló de él con elogio al 
p n n c ip ^ , y á  los veintiseis años, estaba en la sección de ventas ^ n  el 
sueldo de cuarenta duros mensuales. Al <,ue gana 200 pesetas a í  mes ó 
sean 6 66 p e se t^  d ianas con una fracción de céntimo, Je está permitido 
enamorarse; y Jorge se enamoró de María, formalizó la p e tic ió n ^e  m a tS  
momo, y al año bendecía la unión el señor cura de !a parroouia de San 
Pedro, { îie era amigo del padre de la novia.

Los recién casados se establecieron en ia calle de San Francisco de 
Paula, en un tercer piso que llegaba á m odesto poniendo una gran dosis 

que lo habitaban; pero como los cuarenta duros 
no  ^ b a n  ^ a  mas, con el se contentaron, y así fueron tirando seis años 
hasta que á  Jorge se le ofreció ocasión de entrar con participación en eí 
negocio en una nueva fábnca, de cuya prosperidad fueron termómetro 
los cambios de casa del matrimonio. Después del prim er balance, bajaron 
al piso ^g u n d o ; al ano siguiente se m udaron al primero; luego d tm  terce- 
de la calle de Balmes; después á  un segundo del Consejo de Ciento, y  por

último, á un principal de la  calle de Cortes, donde se establecieron t-,„

la n í r X ?  com pleta en este mundo, am argó la de María
la perdida de su esposo, que murió cristianamente, recom endándola m ^ 
p id a r a  mucho de su hijo M ariano. Algunos decían nue el 
jab a  el difunto llegaba á  un millón d̂ e d L s  p S . '  a  v td a d  e o L t  
aproxim aba á  dos cientos mil, cantidad sobrada para g i f c o n  la d in  a 
conservase la  viuda la casa m ontada como en vida de t n  m ari/n  "  
habla impuesto su voluntad, no sin algunas discusiones n u e í ’v i r . " "  
generaron en disputas, porque la prosperidad no habla vaciarlo li   ̂
de Jorge para llenársela de humo y se co m p lac íren  su 
á  p e ^ r  de los berrinches de su mujer, que perdía la calma v 
f  la  indignación cuando le r e c o r d a V n % e S  a  íosTdo c a m lís  á ta n tí

tra s to rn a d a s  la buena señora 

d ía  d e sp id íó f ’̂ ‘'L c in e r a ! ^ " L t r íe  dijo -̂ -  Se g u e d í í  t°d
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en un ataúd las sedas, las blondas y los sueños de nobleza. Curó de cuer­
po, pero la  cabeza continuó tan  enferma como antes.

Más serio fue el disgusto que tuvo cuando se enteró de que su hijo es­
taba enam orado «de u n a  chiquilla, cuyo padre ten ía un tenducho de no 
sabía qué n i en qué calle, n i le im portaba saberlo, porque su M ariano po­
día aspirar á  mucho y no  lo hab ía ella criado con tan to  regalo para que 
se lo llevase la  hija de un tendero>. Llam ó á  su hijo, «juien con mucho 
respeto le d ijo  que am aba á Josefina y  con ella pensaba casarse, porque 
era  buena cristiana, laboriosa... —  L a esposa de mi hijo no ha de traba­
jar, sino lucir lo ganado. — ¡Quién sabe! Mi padre, que en gloria esté, me 
enseñó á  trabajar de niflo. —  E ra muy bueno, pero tenía ideas extrañas. 
Yo hubiera querido que tú  fueras de esos ([ue hablant abogado. —  Podría 
ir  ahora con citas de leyes, cuando se tra ta  de telares, precios de la  pri­
m era m ateria, mercados, giros, m ano de obra. Si papá hubiera hecho lo 
i|ue tantos otros, yo hubiera salido un abogado inútil y tenido necesidad 
d e  ceder la  fábrica por falta de capacidad para dirigirla. Josefina será 
para  usted una buena hija... —

Apoyó doña M arta am bas manos en los brazos del sillón, echó el 
cuerpo adelante y gritó; —  Jam ás!—adverbio que puso térm ino á  la con­
versación, que no volvió á  suscitarse; pero la  m adre observó que su hijo 
se ponía triste, com ía poco, hablaba menos, y  eso la alarmó; porque que­
n a  mucho á M ariano. Llamó a l médico, quien le dijo que la  enfermedad 
no  estaba en la materia, sino en el espíritu; que hab la una m edicm a se­
gura: casarle, y o tra  problem ática: distraerle. ¿Casarle con Josefina? 
iNunca!

Desechado el remedio seguro, quedaba el problem ático, lio n a  .Mana 
anunció á  su hijo que había resuelto pasar el verano en un pueblo de la 
m ontaña, y  como no la  m olestaba el calor, sino Josefina, con la  particu­
laridad de que no la  conocía, á últimos de Mayo se em peñó en salir de 
Rarcelona, acom pañada de M ariano. T res horitas en ferrocarril, dos en 
tartana y llegaron á  un caserón, con escudo de armas en el portal, patio 
inmenso y fachada (]ue recordaba tiempos y generaciones que pertenecen 
á  la historia, á  cuya vista se entusiasmó doña María, por lo que tenia de 
señorial. Lo había tom ado en aUjuiler, pagando poca cosa, pues en el 
pueblo, lo poco era mucho. Visitó á  la viuda el médico, propietario de la 
casa solariega, y doña M aría se quedó em bobada al o ir de  sus labios que 
sus antepasados habían  sido los señores del pueblo, iiue él era noble, y 
muy noble, segiín decían unos pergaminos que tenía encerrados en un 
arcón que no habla abierto hacía muchos años, porque con las guerras 
había quedado arruinada su familia, y en vez de vivir de tram pas, habla 
preferido vivir de su trabajo; y así él era médico del pueblo, en vez de 
ser señor como sus antepasados, y un su hermano se dedicaba al comercio, 
que le daba lo  bastante para mantenerse sin ham bre, pero tam bién sin 
harturas, 61 y una hija, á quien irían á  parar todas las tradiciones y per­
gaminos, ya que no las ricjuezas, porque se habían agotado, de la ilustre 
casa de los Mafortas. —  [Quién diría, — añadió el medico nendo  —  <iue 
aciuella joven que lo mismo ayuda á su padre detrás del m ostrador que 
repa.sa la  ropa y pone un puchero, fuese la  descendiente de un com pañe­
ro de armas del rey D on Jaim e el Conquistador!

Lo de poner el puchero quedó olvidado al saber que uno de los an­
tepasados habla sido com pañero de un Rey. - Desearía conocer á su 
sobrina. —  N ada más fácil,— contes­
tó  el médico, — por(iue esta semana 
pienso ir á Barcelona y traérmela, 
para que se distraiga de unos am o­
res contrariados. —  í  Amores 
contrariados?— D oña María 
contó sus cuitas al m édi­
co y  se llevó más de 
una vez el pañuelo 
á  los ojos, que se 
le anegaban en 
lágrim as a l 
narrar lo s  
de su hijo 
con una

(juien dió el brazo á  la  m adre al subir la  escalera de la  casa señorial. En 
eso despertó y  se dijo: « Prescindiendo del padrino, que por haber muer­
to no ha de asistir á  la boda, el sueño podna  convenirse en realidad si 
m i hijo quisiese. » Pero M ariano estaba cada vez más triste, y ni siciuie- 
ra  hallaba distracción en las cacerías, á pesar de que m ataba muchos co­
nejos, gracias á  que Perico, uno del pueblo que siempre buscaba la ma­
nera de ganarse una peseta, hab ía recibido de la  viuda el encargo de salir 
con conejos caseros m etidos en un saco y  soltarlos en el cazadero, po­
niendo sumo cuidado en la  operación, para que M ariano no  se enterase
d e  la superchería. , . ,

Fué el médico á  Barcelona y regresó con la  sobrina, alta, con ojazos 
negros como el puño, cara que revelaba bondad y m aneras que indica­
ban  modestia. Se ganó la  voluntad de doña María, ciuien dijo al medico 
que- — ¡Ojalá pudiera realizarse su propósito! — ¿Qué propósito? —  Ca- 
sarios —  Señora, lo dije burla burlando. —  Pues yo hablo en seno. — 
Soy viudo, y lo mío á  la  sobrina irá; poco es, pero no  de despreciar. — 
D oña María, así como quien no quiere la cosa, hizo alguna insinuación á 
su hijo- —  Desciende de un com pañero de a<iuel rey que tiene una es­
ta tua en la  plaza de San Taime. —  Mamá, yo no he de casarme con la 
estatua. —  ¡Serías noble! —  Me va bien en el estado de mi padre. —  
Cuando una mujer se em peña en una cosa, es de temer. L a viuda con­
vidó á  comer al m édico v á  su hija, pero M ariano pretextó estar enfermo 
y  se em peñó en no  salir de su cuarto, desbaratando los planes de la  ma­
dre, que quería se \’iesen; pero la  curiosidad obligó á  M ariano á  atisbar 
á  aquélla, á  (juien su m adre le destinaba por esposa, y cuando la vió venir
acompai5ada de su tío...

No es fácil dar cuenta de las emociones del joven al reconocer en la 
sobrina del médico á  Josefina, de modo, c[ue su madre e su b a  em peñada 
en que se casara con la  misma á  i|uien rechazaba. M ariano hubiera de­
seado volar á  su encuentro, pero se dió cuenta de la situación, y temero­
so de q u e  Josefina no pudiese dom inar su emoción al verle, no salió de
su ai)osento hasta que los convidados se hubieron m archado. Le reprochó 
doña.NLaría su proceder, que pecaba de descortés, y le elogió á la  joven. 
Se sinceró M ariano, y por complacer á  su madre ofreció hacer en  el acto 
una visita al médico. Observó la  viuda <¡ue su hijo estaba muy contento 
y se dijo: —  ¡Quién sabel —  Y al mismo tiempo que eso decía, sus ojos 
se fijaban en el escudo de los Mafortas. .

Desde aquel día fueron frecuentes las visitas, y se estableció tal inti­
m idad, que parecía que las dos familias form aban una sola. Contento es­
taba M ariano, más su m adre, y  el médico escribió á  su herm ano anuncián­
dole que Josefina estaba muy mejorada y ya no se acordaba de sus 
antiguos amores. —  D on Antonio, —  dijo doña M aría al medico, — me 
parece que esto ac.iba en boda. — l-o mismo opino, doña María; y me 
alegraré de que así sea, por dar en la cabeza á  la imbécil y presum ida se­
ñora, que se opuso á  que su hijo se casara con mi sobrina. —  I ues yo de­
seo avergonzar á  la chiquilla que se había propuesto casarse con Maria­
no. — Este se hizo de rogar por su madre, aparentó que ib a  cediendo, y 
al mes, dijo: — Mamá, por com placer á usted me casare con e lla .--D o ñ a  
M aría le abrazó, le llenó de besos, llamó al médico y le dijo: —  J-s nece­
sario casarlos cuanto antes. —  Señora, hay que contar con el padre. Hoy 
mismo escribo á  mi herm ano; y no se hará esperar la  respuesta.

En su casa estaba doña María, cuan­
do á  los tres días recibió la esperada 
contestación. —  C arta de m i herma- 

— Léala, —  exclamó doña Ma­
rta  em ocionada.—  jQ ué signifi­

ca eso? — murmuró el mé­
dico al com enzarla lectu- 

¿Acaso niega su 
consentim iento á la 

boda?— preguntó 
la viuda muy 

agitada, —  El 
médico con­

t i n u ó  le ­
yendo, sin

cualquiera. ¡Con qué desprecio decía la  viuda: —  U n a cualquiera! 
Señora, -  exclamó e l médico, riendo: -  la  m anera mas segura de curar 
á  su h ijo  y á  m i sobri- na, seria que se enam oraran y casaran .—  _

1.a idea, soltada en brom a, quedó encallada en el cerebro de dona 
M aría, que soñó ac|uella noche que su hijo se casaba con la  heredera de 
los Mafortas, siendo padrino de la boda D on Jaim e el Conquistador,

hacer caso del estado ner\-ioso de doña Maria, que tem ía ver desvaneci­
das todas sus ilusiones, que consistían en el matrimonio de su hijo con la 
heredera de los Mafortas; pero  como expresaba sus impresiones por medio 
de exclamaciones, aum entaba la  m agnitud de la  m adre de Mariano. .A.I 
acabar la lectura, el m édico soltó una sonora carcajada.—  ¡Por Dios! ¡qué 
dice su hermano! —  ¡Buena la  hemos hecho, señora! —  repetía e l médico
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cuM do j» d ía  contener la  risa, que luego volvía á  sacudirle: -  ¡Buena 
la hemos hecho! —  ¿Qué es lo que hemos hecho? —  Oiga usted-

hemianor tú estás loco al escribir ó  yo al leer, porque si en- 
r i  pueblo para que olvídase á  M ariano Rom eral, a! ca te­
a r e  de que la  m adre de este no quería que se casara con la hija de un 

mísero tendero, ¿cómo es posible que sea cosa de cuerdos lo que me di-
PO'’ la  boda...?» Interrum pió la lectura 

Ha L  —  ¿Entonces, ella, es ella?—  De eso no cabe du-
d i ’ medico. —  [Nos la han jugado de puño! —  dijo  la  viu­
da, nendo. -  Josefina! -  gn tó  el médico. -  Presentóse ésta tembloro-

L
L A  W A L K Y R I A

sa, porque sabía (¡ue la carta  de s u  padre había de aclararlo todo ' oero p I

aecia. — |i\liren la  m osquita m uerta !__
Entró en aquel momento M ariano. —  H ijo  mío, he reflexionado v

H médico; y puesto que tanto
amas á Josefina doy mi consentim iento para que te cases con ella

A tales palabras, siguieron abrazos á la madre y  futura suegra V lagri-

S o s  “ “ T  >» p ™  l o s f o -viosy doña M ana en la  casa solariega d é l o s  Mafoitas, que había sido
restaurada y hab ía recobrado su ajitiguo aspecto de mansión señorial.

T e o d o r o  B A R Ó

^  “  >=* de  toda  U  v id .  de

R i c a r d o  W / g n e r .  A utor d e  < I .a  \V » lk jr ia  >.

un^sueüo"qua^!-K¡ "ego e n t : £ " y ¿ ^ : . ' n 1 V "  T de
de Sigeünd». m .t .d o r  d e l X g S ¿ ^ ;  i j L . T o r

d r : :n . :v o L rd e ¡ ; ;d f

"  que

d is ip a r la  som bría  y  té trica  im presión de  U s p r im e ra  « c e n í  e t l l w n  r! 
q a e .ta  d escn b e  m .g is tra lm en te  la  situaci6ti p síq u ica T e  “ r ^ o n a i é ^

e n c a ra n d o  a  liru n ild a  qi.e haga  que  S igfrido sucum ba en su  duelo  con  e l b u rlid o  
unding, y  queden a a  e íitad o s  aquellos am ores incestuosos. B runiida, en ternecida 

^ r  la  pasión de  os dos am antes, desobedeciendo á  sn p ad re , defiende á  Siírfndo- 

"  i" “  T "  * "  quien hace  que H u n d in g  h i e r f á  su
rifnW  r  H  * contem plar á  su gentil h ijo m uerlo, se  arrebata  de  có lera  y
d in g e  á  H un d m g  una m irada tan sa tin ad a  de  trem enda ira  que éste  no  la  ouede 
resis tir y  cae  desplom ado en  lie rra . ^  P “*^®

L a  parte  m usical de  este sefemndo ac to  adolece de  alguna m onotonía  a l princÍDÍo’ 
p o r la  persisten te  form a d ia lo g ad a  en  larguísim os períodos que p o r U  labo r de 

U  orquesta, n o  exen ta  de  bellezas d e  p rim er orden.
L »  acción del tercer ac ío  se reduce al castigo  de Urunilda. 
í .n  la  cum bre de  la  inontafia sag rada  van reuniéndose las «a lky rias, cabalgando 

p o r las nubes sobre  briosos corceles y  conduciendo  aM V alhalU  1 ^  ' ™  ^ ) ^  
héroes m uertos en  e l con,bate. H an  llegado ya  ocho de  las nueve h e r n i a s  V « 1

d e Z ^ v ^ l  s i g d i n d : :
B runilda p id e  consejo  y  p ro tección  á  sus herm anas, U s cuales no se atreven <

W a  de  W o l T e f t e r ñ b f ^  deboca de  W otan e l te rrib le  anatem a lanzado  c o n tra  la  desobed ien te  w alkyria
W otan llam a í  Los^e, el dios del fuego y  de  las sutilezas, y  le  conjura á  oue m  

dee e l cuerpo de  B run tlda, que p re sa  de  faU l letargo , pertenecerá a l hom bre oue 
llegue a  despertarla , a travesando  aquel inm enso lecho de  perdurables llam as

Io d o  esw  tercer ac to  es de  una g rand iosidad  sublim e. L a  cab a lea la  d e  la« un í 
kyrias constituye la pag ina  de  m ayor im presión estética que  se  haya escrito  iamás 
\  las saplicas .le B runiida, la  m aldición de W otan , la  tie rna  d esped^L  oe  los Z  ' 
e  encan tam ien to  del fuego, son obras todas de  un efecto escénico que llegan a l paro 
xismo de  la  sugestión de  lo grand ioso , logrado  p o r el desarro llo  de  m otfvos música 
les lím pidos, francos é  inspiradísim os. m otivos musica-

L a represen tación  en la noche de  su estreno  fué un verdadero  acontecim iento 
U  h e rin o sasa la  del G ran  ie a tro  del L iceo estaba  cuajada de  selecta concurrencia' 
com o en funciones de gala . El püblico  dem ostró, á  la  p a r  que  rn ra  i l u s S n  
sensatez, ya  ap laud iendo  con  entusiasm o las bellezas que com prendía  sin  t¿deos 
j a  escuchando con respeto  las pág inas que, sin asim ilarse del todo  Je perm itían  a d i’ 
v inar m ayor sensación en  audiciones sucesivas perm itían  adi-

E l m ás festejado de  lo s a rtis tas  fué el célebre m aestro /o s é  M ertens, quien con- 
H ^  represen tación  con tan ta  va len tía  y  ac ierto  que no  deió

falta de brillan tez n i en  una so la  de  las bellezas de  la  obra. Mtísico em inente v f a n i

c o n d k ió n ''lV ® " ‘’ indiscutible talen to , la  inapreciable
condición de una  g ran  sinceridad  artística: a s i todos sus triunfos son v ictorias can a  
das en  buena lid , y  com o á  tales duraderas y  com pletas v ictorias gana-

c r e a c i r n ' 'r ' , l t ^ '^ ’, " ' T " " *  haciendo de  é l una verdadera
una actriz d r ^ ,  de herm osa y  ex tensa voz,una actriz dram ática muy no tab le  y  una m ujer preciosísima

tie n d o  t o d f  insp irada, en el papel de  S igelinda, ,li.
en ao  toda  la  p a rtitu ra  con g ran  te rn u ra  y  sentim iento

m S m S S B S S lB S É
f r a n ^ s r j 'n  ^  ““ " I " '  «dolece algo  de la  escuelafrancesa, en  e l prim ero  y  segundo ac tos estuvo m uy bien,

difícil r a n e  d e°W « ?  *1. ^n la
voz l« I I * ta len to  de  sus estudios y  la  extensión de su herm osa
voz logrando  con la  señ o rita  A dini un g ran  éx ito  en  el ú ltim o acto.

púb i c T a l u d t e n ° , L ' r  h  f  f  l ”  delo re s é n tó l .  ^  tam bién  á  la  em presa, ya que  no  por la  deficiente m anera como
r ^ o n o c e r  u n ,  1  I P °r  h a b e r  dado
el ̂ n ^ n to  h ^ m a L  h -y*  producido

A . B. JO R R O

au to r n o f h ,  ^M rev ista  de  . 1 ^  W alk y ria . y  a l  re tra to  de  su  ilustre
advertido  n. . tan to  e l sum ario anunciado, com o habrán
advertido  nuestros suscriptores, hab ien d o  re tirad o  tam bién la  G avoU  de  Federico
i t l t d o l a “* deb ía  aco m p asa r  á  este nlSmero -  y  figurará en  el s i g u L m ^ -  subsíi
r /v ia d o  s u rd e fe  P ‘*"a de  d icha  obra, que á  este objelo nos han
enviado sus deferentes editores, lo s señores Schott. herm anos, de  M aguncia,

SL M A R IO  D E L  K L M E R O  PR O X IM O  
C u b ier ta  e n  c o lo r ; de  D ion isio  Baixeras.

c""'*’ ̂  íl"  —  C aricaturas de  F e rn an d o  X um etra.

articulo  biogrdfi”  o™ de A¡itonio’‘A l t o r r “ “  ~  ^
D el natura l. —• C uadro  de  R am ón A lsina,

—  C uadro  de  M aría  d e  la  V isitación L'bach

í “ ; d r i ¿ í s . , f ■>'

■=■ a - ™ -
la  torre. —  D ibujo  y  com posición de  B. G ilí R oi?

^ p a ñ o le s  t n  América. R e tra to s y  articu lo  de  M. E scalan te  Gómez 
íe tcho leras;  p o r ^a^clS 0  D íaz  de  E scovar.

rtfnfl'arf. —  Poesía de  F e rn an d o  F ra n c o  Fernández, 
ia is o je  asiurtano. —  C uadro  de E n riq u e  M artínez Cubells 
X a í dos Rosas. —  A rtícu lo  de  E . L o ring .

'*  A ‘-“'culo de  E d u ard o  M ontesinos, ilustrado  p o r A. SeriSá.
M a d n d  tu g a n te :  p o r M ontecnslo .
'■ < £ ^ ^ d 'n e  u n a  carta, señor a ^ a  -  C uadro  de  E duardo  Vassallo.
REGALO. — G avota p a ra  p iano , o rig in a l de  F ederico  Alfonso.

Impce» por í .  ffic6. — Psp,l d« Tarre$ Hermanoj, Suee»or«s. — Liiografia Labi«U«.
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Superiores en BELLEZA^ SOLIDEZ y  
ECONOMÍA á cuantos se fabriea^n en

Unica, casa que ba obtenido las más 
altas recompensas en las Exposicio­
nes Universales de B AB G E L O N A ^  
1888. PARIS  1889. /  CEIGAGO 1S93.

Ü B S I P ^ O H I O ;

^ 2 ,  Plaza de la Universidad, 2 
1 B A R C E L O N A  ^
^cyyvyy 3RqR:yVVVVyVVyVVW
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iV IV A  EL AGRADECIM IENTO!, p o r  P r a d e r a .

 (No lo  dije? U n» noche superior... — jV ty»  u n a  la ji! E n  cu an to  vea  á  EmiUt> le doy 
d o s  m orras p o r  la  n o ch e  que  m e e s tá  p roporc io ­

nando ...

± '

—  íTom a, p a ra  que ap ren d as á  p resta r 

duros... Só Jiláníropff.

BIGIENE BiZOUflDll DE IB BDCi |
*
*
ik
*
*

X
•»

♦
I
«
«
♦
♦
X
X
X

i JUAN B .- PUJOL &  C.- EDITORES I
• 6  9 f t a

C O N S E JO S  U T IL E S  P A R A  S U  C O N S E I^V A C IO N
—— J POR <— —

J O S E  B O N I Q U E T
 _ » *  M éd lco -D e n tisM i. (•• - - -  -  -------------

m

«
O bra de su m a u tilidad  p a ra  tod as las  c lases  so ciales, «  

lujosam ente ed itad a é  'ilu strad a con g ra n  núm ero de ^  
g rab ad o s. — PRBGIO: 2 ’5 0  P E S E T A S . %
Se vende en las p rincipales lib rerías y  en  el dom icilio «  

- del au to r.

«

«

«
»
*

1 y  3 ,  P u e r t a  d e l  A n g e l ,  1 y  3  B A R C E L O N A  

_  MÜS1G.\ DE TODOS GÉNEROS ¥  PAÍSES

X  PELAYO, 54, PRAL. % Barcelona *
»* *  * * * * * * * * * * * * * * *

PIANOS, A fiaO M O S , ÓRGANOS É l! ÍS T # 0 H 8 N I0 S  DE OSQOBSTA I  BANDA

BEPIIKSBSTACIÓN I  CBPÓSITO DB LAS PBINCIPALBS CASAS EXTIANJBBAS

CONTR-A^TAS ESPECIALES —  COMPR.VS DIRECTAS

X  Agenles en Paris, Bruselas, Berlín, Leipzig,------------------------------------
*  ______ ________________________Haniburgo, Londres, Milán y  Viena.
«
*

«

Precio s los m ás económ icos y  e x is te n cia s  la s  m á s  im ­
p o rta n te s  de ia  Pen ín sula.

g .a tA lo g o s  G a.nis e x p e d ic io n e s  d i a r u s

*
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LICOR BREA NIÚHERA
2 2  A Ñ O S  D E  É X I T O

G r a n  p r e m i o  E x p o s i c i ó n  d e  P a r í ?

M i e m b r o  d e l  J u r a d o  e n  L o n d r e s

D i p l o m a  d e  H o n o r  e n  B r u s e l a s

E l L I C O R  B R E A  M Ú N E R A  e s e l  que_mejo r com bate lo s 'ca ta rros crónicos, 
loses rebeldes, espectoraciones abundantes, asma, bronquitis y deraás'afeccione^s' del tubo 
respiratorio. Preserva del tifus, es útil en los catarros de la vejiga, purifica la sangre de sus 
malos humores y  tiene una acción tónica sobre el organismo, de tal suerte, que con su uso 
se abre el apetito.

Enfermos cansados de tomar otras m edicinas, han recurrido al L I C O R  B R E A  
M Ú N E R A  y con su benéfico influjo han recuperado el don más precioso de la vida, que 
es la salud.

No debe confundirse el L I C O R  B R E A  M Ú N E R A  con otros que llevan nombres 
parecidos.

Farmacia del Autor: PASEO B E GRACIA, iP." 24

I J U A N  K R i ^ N Q X J E S A  |
4 -----------------@ A L M A C É N  D E  M U E B L E S  ® ----------------- í
"If

VENTA A PLAZOS Y AL CONTADO
 ̂ SAN PABLO. 28 ^  Esquina Arco de San Agustín m B A R C E I . O N A  ü

OBESIDAD --------
tra tada , con  é x i to  desde  hace  S O aitos c o a  la s

P I L D O R A S

Son tambUn m uy eñ ca c is  para com batir »¡
• * tn ¡ tim iin to n  purgan con s u a o id a ü í  »'>i cóUeos.

PARIS. B, ni> TiTi»BBe. — Eo las principalii F tn a a c lii .

^  H is to r ia  d e l  g e n e r a l  ^

I  I D 0 3 S r  J - C J  A.3ST F R I M !  »
*  p o r  F R A N C IS C O  JO S É  O R T L L A lfA  ^
t  — ^  J

*  Semaiiaímente y siu Interrupcióo se *  
J  publica UD cuaderno que vale U n  r e a l ,  f  
ie á pesar de contener dieciséis páginas de *
*  texto, ó bien ocho y un rico cromo. *

E S T Ó M A G O  
Á R T I f I C I A L
a  P  o  L  V  o s  d e l I 
I 5 K . K U N T Z  es un 
p rep a fitd o ia co m p jra -
ble p a ra  la cu ra  de lo - 
d>is las do lenc ias  del 
e s t o m a g o  e  i n t e s ­
t i n o s  , voc  an tig u as  
q u e  sean. L o s  v ó m i ­
t o s ,  a c e i i i a s ;  a r*  
d o r e s ,  p e  s a d e z . 
f l a t o s ,  d o l o r e s  d e  
e s t o m a g o ,  o 1 n  tu *  
r a ,  e ic ., e ic ., asi que 
d i a r r e a s  ó  e s t r e ­
ñ i m i e n t o s ,  d e s- 
aparecen  á  la p rim era  
dusis. E x ito  seg u ro . 
C aja 7  5 0 ;  m e d ia  
C3''a, 4  p e n e  t a s ,  e n  
r.:.-mac.as y M a d r i d ,  
A renal, '2 , B t t r c e lo *  
n a .  Ram bla F lo res  4 
P ídanse F O L L E T O S

P i f l M o s
roRTU)/> Z Ba r c e l o n a

IJA N 0 5  fiE C o l a y  V e r t i c a l e s
«  cuCRBAS cMuaAjiAaTCUAWí >i m ruR o  

tSTILO flORTE AMERÍCANÍO

SÜCESORES DE V. DE HAAS
R a m b la  d e  E s tu d io s ,  1 1 , B A R C E L O N A

Flam lamonlos 7 órganos íe las mejores fábricas flel Pais 7 Eitraojero.
Representantes con exclusivas para España y Ultramar, 

de los magníficos pianos

•  W O N D E R S O C H  •
á  p r e c i o s  s i n  c o m p e t e n c i a .

¿  A G E N T E S  D E  L A S  M E J O R E S  F Á B R IC A S  D E  IN S - 
'' T R U M E N T O S  P A R A  B A N D A  Y  O R Q U E S T A  

MUSICA Y ACCESORIOS DE T0D.4S CLASES 
ESPECIALIDAD EN GUITARRAS DE CO.VCIERrO 

PRECIOS LOS MAS ECONOMICOS

O ^ S ^ .  F ’C J Z Ñ T I D ^ I D A . E J S I ’ 1 8 S 2

fm ppeñta  á  c . ú

Gasa, especial para 

FESMI&Bá eos MKCí

e  F. G RÓ

Ilustraciones.

DE QRO

Eípos C i IJii n m  ilfi BarcEDiia (8 im

MECHERO

U N I V E R S A L

M .  G R I S A . i t

S o c ie d a d  e n  O ta.

i DESPACHO: 11, BALMES

B A R C E L O N A
T ip . «L a Ilu*tr«cián«, á  c. F . G irrt.ca lie  de  V'aleocia, 3 1 1 , Barceloita.
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